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Anuncio-tarjeta y periódico 4 
reales ai mes. 

Número suelto 25 céntimos. 

Redacción y Administración 
APÓSTOLES 1 1 , BAJO. 

Colaboradores todos los suscri-
tores. 

La correspondencia al director. 

La Encielopedia 
^E VISTA SEMANÁi MURCIANA 

de conocimientos üliles, ciencias, 
arles, literatura, modas, proffisio-
nes, pasiilicmpos y guia de Murcia. 

Se publica los lunes en 8 pági
nas á dos columnas, por 50 clmos. 
de peseta ai mes. 

Se suscribe, calle de Zoco, 5. 

TARJETA BERKHARD. 
iíl Sr. Almagro, que no omite gasto 

ni sacrificio alguno para corresponder al 
creciente favor del público, ha hecho 
venir de Alemania dichas tarjetas, (úl
tima novedad) (jue ofrece en la siguiente 
lorma sin alterar los 

PRECIOS. 
b mignón y una tarjeta Bernhard, 

2'50 pesetas. 
6 tarjetas visita, 5 idem. 
6 idcín ameiicnnas, 10 idein. 
6 iileni prorfieiiade, 15 Ídem. 
C ideiii Pinií^, 50 ¡(lem. 
6 Ídem salón, 25 idem. 
Grupos, niños y reproducciones apre

cios convencionales. 
Torreta, 5. 

PASTELERIA-líESTAURANT 
D E L C O M E U C I O 

Empanadas lodos los días. 
Se sirve á domicilio, banquetes y re-

fresi'os en lujosa bajilia, avisando con 
anticipación, 

Gran Fotografía 

DE RIBERA 
San Nicolás, 47. 

GRAN SALO.N DE PKLUQUF.RIA DU 

Francisco Hernández. 
bajo la Fonda Universal. 

TELÉFONO, 42, 

Olivares Fotógrafo. 
Plater ía ,79. 

La Juventud Literaria. 

LOS CAS.\D0S. 

Aconsejo á ustedes que no se 
casen. 

Es decir, á mi me lo lian aconse
jado y yo doy traslado del consejo. 

llago un füvor á la hutuanidad 
soltera. 

El malrimonio es un calvario, 
sfgun dicen los casados. 

Cristo, el marido: Heredes el sue
gro: Caifas b suegra: la Cruz, la 
esposa y pílalos el casero. 

Si no fuera por la esposa, la sue
gra, los chiquitines y el casero, se
ría una delicia la vida del casado. 

Pero este coro lúgubre con pala-
tas impresiona á lodo soltero, del 
mismo modo que una suegra impre
siona al yerno. 

Cuando Matías llegó á pedir la 
mano de su adorada, el padre esta
ba corlándose un uilero. 

Matías creyó que eslo era una 
mala seña, y quiso retirarse. 

Pero la suegra, comprendiendo 
que el pájaro volaba, le cojió por 
las naiices, mientras el prelendien-
le lodo alborolado: 

—Por Dios, D" .Micaela; advier
ta usted qu» csloy constipado y no 
me conviene jugar con la nariz. 

Concedido el sí y arreglados lodos 
los documcnlos, llegó por fin la no
che de boda. 

Mallas invitó á sus compañeros 
de oficina, que llegaron dispuestos á 
dar/in hasta de las sartenes. 

El recien casado no se daba pun
to de reposo, repartiendo dulces y 
sacando jarros d« agua en vino. 

Todo era animación y alegría; la 
nueva esposa estaba rudianle de 
hermo-sura y el esposo la miraba 
embobado, contemplando la nube 
que se le venía encima. 

Debo hacer constar que la suegra 
no estaba presente; he aquí porque 
reinaba la alegría. 

Pero de pronto aparece D." Mi
caela que se sienta en el sombrero 
de un escribiente y exclama loda 
sofocada: 

¡Señor yerno, usted no l¡ene ver
güenza! Bien podía yo esperarle 
sentada, lástima de hija que se lle
va usted. 

Matías estuvo á punto de devol-
vi'rsela, pero, recapacitando, se vol
vió á su suegra y le contestó oon 
mansedumbre: 

— Doña Micaela, ¡por les clavos 
de una puert:»! Déjese usted de ser
mones y escuche este waís, que 
la música domestica á las fieras. 

Oír estoy arrojarse sobre él fué 
cosa más rápida que la Iramilacióii 
de un expediente. 

¡No me haga u>ted daño en el 
cogote que tengo un valdivieso! gri
taba el yerno. 

La esposa cayó desmayada enci
ma del jefe de la oficina, á quien re
ventó un callo. 

El jpfe la (lió á beber ginebra cre
yendo que era agua, y'la joven, al 
sentir en la garganta el licor, le sol
ió tal empujón al vaso que fué á 
chocar contra el quinqué que rodó 
por los suelos manchando el vestido 
de una chica, y dejándolos á lodos 
en la oscuridad. 

Pieslablecida la calma, el esposo 
vengativo despidió á su suegra. 

Pero la chica se fué con su ma
dre y el marido con la chica, y los 
convidados con él y así terminó una 
fiesla que prometía mucho. 

¡Digo! Y eslo es el primer día de 
casados. 

Díganme ustedes lo que ocurriría 
pasados un par de «ños, y coní-
prendan si llevo razón al aconsejar 
que no se casen. 

M. R. 


